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Recordar sus palaras, el mejor homenaje 

"Debo hablar, naturalmente, de cosas de la 
juventud y quiero empezar por deciros que yo soy 
un hombre apasionado por los problemas que la 
juventud plantea. Lo soy por temperamento y lo 
soy, si me lo permitís —os lo digo con toda sinceri­
dad— por cálculo político. Los mayores, no los voy 
a llamar los viejos, los mayores estamos cumplien­
do desde hace muchos años, una misión que la 
comenzamos cuando teníamos la edad que tenéis 
vosotros, con el mismo ardor que vosotros traéis 
ahora a la lucha y que nos la ha prolongado más 
que nuestra voluntad, las circunstancias que desde 
fuera se han impuesto a nuestra patria. Yo me 
acuerdo, y lo he dicho recientemente por escrito en 
la revista del Partido Nacionalista Vasco, de aque­
llos tiempos del fin de la dictadura de Primo de 
Rivera (a vosotros os sonará a pre-historia, pero 
para alguno de los aquí presentes no es tan anti­
gua) del ímpetu, me acuerdo del ímpetu con que la 
juventud vasca vino a nuestras filas, a las filas 
nacionalistas; acaso algunos de los hombres de mi 
edad y mayores que yo se asusten un poco del 
ímpetu vuestro actual, pero yo estoy convencido 
de que, hago algunas circunstancias aparte, noso­
tros teníamos el mismo temperamento, teníamos el 
mismo ardor, teníamos las mismas exigencias y 
hasta teníamos el mismo sentido de agresividad 

que tienen algunos de los jóvenes de ahora; lo que 
pasa es que al cabo de los años no es difícil recon­
siderar el problema con todos sus detalles y nos 
olvidamos de algunos de ellos. Las circunstancias 
de entonces, nuestra vida en estado normal, las 
organizaciones políticas en funcionamiento demo­
crático también normal, permitieron que desde el 
primer momento nos pudiéramos incorporar a car­
gos de responsabilidad, a cargos de dirección, 
muchos de los que entonces éramos jóvenes. Estas 
posibilidades son ahora mucho más difíciles, más 
limitadas para vosotros, por no decir que son casi 
nulas. Nuestra patria sabéis como está, las institu­
ciones políticas vascas, aunque hoy están amplia­
das con relación a 1930-31 y el 36, no funcionan ni 
pueden funcionar como funcionaban entonces; 
incluso la vida de los partidos políticos es, pues, 
mucho más reducida, mucho más restringida y no 
pueden jugar y desarrollarse como jugaban y se 
desarrollaban entonces, permitiendo el acceso a la 
gente joven. 

Y éste es el problema que se plantea en definiti­
va; jóvenes que llegan con ansia no sólo de actuar 
patrióticamente en las filas, sino con una ambición 
muy lógica, que como os vuelvo a decir yo encuen­
tro muy natural porque es la misma que nosotros 
teníamos hace 30 años..." 

"Cuando la voluntad del 36 empieza a ser 
la voluntad de los muertos." 

Txillardegi 

EUZKADI 
renueva sus herramientas de liberación nacional. 
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